
San Luis María de Montfort 
 

 
[...]  A lo largo de su vida la gente 
acomodada y con carácter  
lo trataron de 'loco'; su 
comportamiento y su enseñanza 
radicalmente conformes al 
Evangelio estorbaban.  
 
La gente del pueblo, a quien él 
había tocado el corazón, lo 
llamaba 'el buen padre de 
Montfort', 'el que tanto ama a los 
pobres'. 
 

 
Luis María creyó en el amor de Dios hecho hombre en Jesucristo  
para hacer que el hombre se convirtiera Dios ... 
 
Él supo que Jesucristo, Sabiduría de Dios, es la referencia suprema  
de toda existencia. 
 
Su única sabiduría fue la 'locura' del Evangelio. 
 
Él supo que Jesucristo ha venido al mundo por María. Y que María  
es el camino más corto y seguro para encontrar a Jesucristo. 
 
Él supo que el bautismo incorpora a todo cristiano a Cristo.  
Por ello, fue fiel a todas las exigencias de su bautismo. 
 
Él supo que ser discípulo es llevar la propia cruz  
en el seguimiento de Cristo, todos los días de la vida. 
 
Él llevó su cruz como cristiano, sacerdote y misionero. 
 
Todo esto lo supo, lo vivió, lo cantó, lo celebró y lo anunció sin desfallecer... 
Mucha gente ha hecho suyo este camino, en el seguimiento de Cristo, bajo la 
protección de María.  
 
Un camino de Sabiduría, de amor y de felicidad que hoy... ¡puede convertirse 
también en el nuestro! 
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